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El 8 de mayo de 2014, desarrollamos el Primer 
Foro Diocesano: “Grandes actividades eco-

nómicas, cuidado del medio ambiente y parti-
cipación local ciudadana”.

El evento fue organizado y dirigido por el 
Obispo de la Diócesis de Santa Rosa de Osos, 
la Pastoral Social diocesana y la Fundación Uni-
versitaria Católica del Norte, con el apoyo de 
Empresas Públicas de Medellín y el respaldo 
académico del programa Alfa III de la Comisión 
Europea - Proyecto Universidades Estratégicas  
que lidera la Católica del Norte - en el que par-
ticipan: Universidad Nacional de San Martín 
(Argentina), Universidad Nacional del Litoral 
(Argentina), Universidade Estadual do Oeste 
do Paraná (Brasil), Universidad de Antioquia 
(Colombia), Florida - Centro de Formación 
Universitaria (España), Università degli Studi 
del Molise (Italia), Universidad Nacional de 
Asunción (Paraguay) y la Universidad Católica 
del Táchira (Venezuela). 

La preparación del Foro nos llevó a formu-
larnos varias preguntas: ¿Por qué se ocupa y 
preocupa nuestra Iglesia particular de estos 
asuntos?, ¿ellos hacen parte de la tarea evange-
lizadora, de la acción pastoral?, ¿son propios de 
la actividad educativa?

Al revisar el Magisterio de la Iglesia universal, 
que se dirige normalmente al clero, a las 
personas consagradas, a los fieles laicos y a los 
hombres de buena voluntad, encontramos lo 
siguiente:

Benedicto XVI, en Caritas in Veritate, refiriéndose 
a la actividad económica, afirma: 

La Iglesia sostiene siempre que la acti-
vidad económica no debe considerarse 
antisocial. Por eso, el mercado no es ni 
debe convertirse en el ámbito donde el más 
fuerte avasalle al más débil. La sociedad 
no debe protegerse del mercado, pensando 
que su desarrollo comporta  ipso facto  la 
muerte de las relaciones auténticamente 
humanas (n. 36), y continúa: La doctrina 
social de la Iglesia ha sostenido siempre 
que la justicia afecta a todas las fases de la 
actividad económica, porque en todo mo-
mento tiene que ver con el hombre y con 
sus derechos. La obtención de recursos, la 
financiación, la producción, el consumo y 
todas las fases del proceso económico tie-
nen ineludiblemente implicaciones mora-
les. Así,  toda decisión económica tiene 
consecuencias de carácter moral. (2009, 
n. 37)

Juan Pablo II, inquieto por el cuidado del 
medio ambiente, nos recuerda: 

La  Iglesia católica  está atenta a la 
conservación y a la protección del medio 
ambiente, así como a los problemas que 
conciernen al desarrollo, según su propia 
perspectiva antropológica, compartida 
por los hombres de buena voluntad y por 
las nobles tradiciones religiosas. Tanto el 
medio ambiente como el desarrollo se 
relacionan con la persona humana, cen-
tro de la creación. Además, las decisiones 
económicas y políticas en materia de medio 
ambiente han de tomarse para servir a las 
personas y a los pueblos (Jornada mundial 
del medio ambiente, 1996)
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Según Juan XXIII, en Pacem in Terris, cada 
persona tiene derecho a participar en la toma 
de las decisiones que requiere el bien común:

Con la dignidad de la persona humana 
concuerda el derecho a tomar parte 
activa en la vida pública y contribuir 
al bien común. Pues, como dice nues-
tro predecesor, de feliz memoria, Pío XII, 
el hombre como tal, lejos de ser obje-
to y elemento puramente pasivo de la 
vida social, es, por el contrario, y debe 
ser y permanecer su sujeto, fundamen-
to y fin. (1963, n. 26)

Como puede deducirse de las orientaciones 
pontificias, la misión de la Iglesia particular de 
Santa Rosa de Osos incluye: la comprensión 
de las dinámicas de la actividad económica, 
el medio ambiente y el fomento de la partici-
pación de nuestros ciudadanos en las deci-
siones de locales y regionales. 

Juan Pablo II, en la Constitución Apostólica Ex 
Corde Eclesiae, pide a las Universidades católicas:

Investigar las raíces y las causas de los 
graves problemas contemporáneos,  ta-
les como, la dignidad de la vida humana, 
la promoción de la justicia para todos, la 
calidad de vida personal y familiar, la 
protección de la naturaleza, la búsqueda 
de la paz y de la estabilidad política, una 
distribución más equitativa de los recur-
sos del mundo y un nuevo ordenamiento 
económico y político que sirva mejor a la 
comunidad humana a nivel nacional e in-
ternacional (2009, n 32).

La misión de la Católica del Norte dice 
textualmente que ésta debe trabajar por 
la construcción de una sociedad justa e in-
cluyente. Por todo lo anterior, los temas 
del Foro hacen parte de su tarea.

Es necesario, según lo hasta ahora expre-
sado, que la Diócesis, sus Parroquias e 
Instituciones educativas, nos ocupemos 
de estudiar, orar e iluminar la realidad 
económica, ambiental y social, que hacen 

parte de nuestro compromiso cristiano. 

Frutos iniciales del I Foro Diocesano:

• La Cátedra de Estudios del Territorio Dio-
cesano, espacio pastoral, académico, parti-
cipativo y estructurado para la generación 
de propuestas de programas y proyectos en 
los tres ejes temáticos: grandes actividades 
económicas, cuidado del medio ambiente y 
participación local ciudadana.

• Mesas Temáticas: Se conformaron tres -3- 
mesas de trabajo, según los temas desarro-
llados en el Foro.

• Los Cuadernos del Territorio. Resultados de 
investigación, que se irán publicando en la 
medida en la que las mesas temáticas reali-
cen su trabajo.

• Fortalecimiento de la articulación entre las 
Delegaciones, Parroquias e Instituciones 
diocesanas y las Organizaciones del territo-
rio.

• Sensibilización: las temáticas desarrolladas 
en el Foro nos comprometen a todos los 
que nos llamamos cristianos. Debemos in-
tegrarlas a nuestra cotidianidad, a nuestro 
compromiso personal, a la misión eclesial, 
institucional, organizacional.

El Foro no ha concluido, continúa abierto en 
los espacios físicos, virtuales, espirituales. 
Reflexionemos, conversemos, estudiemos, 
oremos para que encontremos caminos que 
nos conduzcan a buenas decisiones, a prácticas 
exitosas. Dios nos ha regalado muchos talentos, 
ofrezcámoslos para el servicio y beneficio de 
nuestros hermanos (cfr. Mt. 25, 14-30).

Medellín, 29 de junio de 2014
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